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LA DIGNIDAD HUMANA

Dignidad es grandeza, excelencia; es una calidad o bondad superior por la que algo o alguien goza de especial valor o estima. Con independencia de que sea humilde u orgulloso. Este artículo comienza en la torre de Londres.

La dignidad de las cosas
En la Torre de Londres, los ingleses guardan con todo cuidado la corona real y otras joyas valiosas. Imaginemos que alguien toma esa corona y la usa para recoger basura de cuadras y pocilgas. Luego se la coloca a un cerdo en la cabeza porcina y sube las fotos a internet.

Quienes aprecian la categoría de esa corona protestarían airadamente, y a todos nos parece un uso indigno. Se ha maltratado la corona real y lo que representa.

Esto nos da una pista sobre dos modos de atentar contra la dignidad: usar algo quien no debe y usarlo para lo que no se debe. En general, puede decirse que la dignidad de un objeto empeora cuando es utilizado en unas circunstancias impropias de su categoría. Esas circunstancias pueden ser: quién lo usa, cómo, para qué, dónde, cuándo…

Conviene añadir que las cosas de por sí tienen escasa dignidad. Su categoría depende de la persona que las posee, o del honor que el ser humano ha querido otorgarles. Por ejemplo, una vara puede ser un simple palo, o tal vez el bastón que usaba el abuelo.
La dignidad divina
La categoría de Dios es inmensa, y cualquier atentado contra su dignidad es una falta grave. Por ejemplo, las blasfemias o insultos al Señor son grandes pecados cuando se pronuncian voluntariamente. También manifiestan poca inteligencia por buscar el enfrentamiento con un ser todopoderoso.

Del mismo modo, el trato irrespetuoso hacia la Eucaristía es una falta importante. Por ejemplo, nunca se debe comulgar en pecado mortal. San Pablo lo advierte con una de las frases más fuertes de la Biblia: Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente (…) come y bebe su propia condenación.

El catecismo lo expresa así: “El que quiere recibir a Cristo en la Comunión eucarística debe hallarse en estado de gracia. Si uno tiene conciencia de haber pecado mortalmente no debe acercarse a la Eucaristía sin haber recibido previamente la absolución en el sacramento de la Penitencia”.

La dignidad humana
El hombre posee gran dignidad por motivos principalmente espirituales:

- Estamos dotados de un alma espiritual e inmortal, con entendimiento y voluntad. Hemos sido creados a imagen y semejanza divinas.
- Dios se ha hecho hombre: la Segunda persona de la santísima Trinidad ha tomado la naturaleza humana, elevando muchísimo la dignidad de los seres humanos.

- Dios nos ama. Hasta el punto de dar su vida en la cruz por nosotros.
- La gracia otorga al hombre la grandeza especial de hijo de Dios. De ahí que un pecado mortal perjudique mucho al hombre y a su dignidad pues hace perder el don de la gracia y la filiación divina.
Esta dignidad humana reclama cuidar especialmente bien el alma. Ante todo evitando los pecados. Además, si se han cometido, conviene confesarse pronto para recuperar la gracia y con ella la categoría de hijos de Dios. En general, se trata de cuidar el alma propia y ajena. Ejemplos:

- Respetar la inteligencia propia y ajena buscando y diciendo la verdad.

- Caridad con el prójimo rechazando odios, burlas y murmuraciones. Amar la libertad de los demás. Evitar fanatismos.

- Desvelo por la vida espiritual propia y ajena. Por ejemplo, dando catequesis, animando a que se confiesen...
La dignidad humana también reclama atenciones al cuerpo. El cuerpo humano participa de la categoría de la persona y debe ser tratado con el respeto y cuidado correspondientes. Ejemplos:

- Respeto a la propiedad de los demás. Ayuda a países y personas necesitadas. Solidaridad.

- Cuidado de la vida propia y ajena. Rechazar el aborto y la eutanasia. Apartar las drogas.

- Adornar y vestir correctamente el cuerpo humano usando una moda digna.

- Respetar el cuerpo propio y ajeno. Se incluye la moderación en la comida y bebida, y el uso correcto del sexo.
Quizá convenga añadir algo sobre el uso correcto del sexo. La dignidad del hombre en estos aspectos exige varias cosas:

- El cuerpo humano no debe ser objeto de uso o intercambio (hoy con una persona, mañana con otra).

- Sólo debe entregarse a alguien cuando previamente hay un compromiso firme, ante testigos (boda) de quererse para siempre.
- Las facultades generadoras de la persona humana tienen una misión de gran categoría: traer al mundo otros seres humanos. Usarlas únicamente para obtener placeres es rebajar enormemente su dignidad.

Estas pérdidas de dignidad son bastante claras, y cualquier persona se siente maltratada cuando se da cuenta de que está siendo usada de modo provisional o como objeto que da gusto.
Veamos otro ejemplo. Cuando se obtienen placeres sexuales antes del matrimonio, es frecuente pensar que el otro es tonto: Cuando una chica se deja besar, los chicos piensan “es tonta”.
Pero lo mismo piensan las chicas respecto a ellos, pues basta unos gestos para obligar a los chicos a que las besen: “son tontos”. ¿Por qué se les llama tontos? Porque dejan que el otro les utilice para tener gustos.
Dignidad y utilización
Utilizar es emplear algo para conseguir un fin. Se utiliza un martillo para clavar un clavo. Se usa un perro para vigilar una casa, etc.
En sentido preciso, sólo los seres inteligentes y libres pueden utilizar cosas, pues sólo ellos pueden establecer un fin a las cosas. Un caballo utiliza la hierba para comer, pero ha sido el Creador quien ha pensado así las cosas, y el caballo no lo decide.

Respecto a los hombres, el Creador dispuso un fin que nos hace felices -el cielo junto a Él- pero quiso que fuéramos inteligentes y libres, y por tanto deseó que el hombre pueda autodirigirse hacia ese fin. Esta libertad forma parte importante de la dignidad humana.

La pérdida de dignidad por utilización puede ser de dos modos:

- Por imposición de un fin, atentando contra la dignidad de un hombre libre. En este caso el hombre entero es utilizado. Veremos ejemplos.
- Usando las cosas de un modo inferior a la dignidad natural que poseen, recibida del Creador. Así se emplea mal una cualidad humana. También saldrán algunos casos.
Para encontrar ejemplos de pérdida de dignidad por imposición de fines, busquemos casos donde se priva al hombre de la vida, cosa que nadie desea perder y por tanto estaría siendo coaccionado por otro. Así queda claro que es un fin impuesto, contrario a la libertad y dignidad humanas:
- En la esclavitud, el siervo carece de derechos y está completamente sujeto a la voluntad y fines que su amo desee, incluso matarlo.
- En el nazismo, los judíos eran masacrados con el fin impuesto de mejorar la raza.

- En el aborto, los embriones humanos son destruidos para conseguir fines ajenos al embrión.

- En el terrorismo, se mata a seres humanos por un fin político que ellos no desean.

Los ejemplos de pérdida de dignidad por mala utilización son más difíciles de reconocer pues uno mismo lo decide. Veamos:

- Utilizar la inteligencia para robar o dañar a otros es una pérdida de dignidad para ese entendimiento.

- Aquí se incluye lo mencionado respecto al sexo. Emplearlo únicamente para obtener placeres rebaja mucho la dignidad de la sexualidad, despreciando el gran don de traer hijos al mundo.

- Usar el tiempo principalmente para la diversión deteriora la dignidad operativa del hombre que deja de hacer obras buenas. La capacidad humana de hacer el bien se desprecia.

Es lógico que estas consecuencias coincidan con los mandamientos pues Dios desea nuestro bien y nuestra dignidad. Los atentados contra nuestra categoría ofenden al Creador. En los pecados hay una lesión a la grandeza de otros hombres o de uno mismo.
�  1Cor 11, 27 y 29.


�  Catecismo, 1415.





